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LL C ENTRO CAIiTAG ENERO. 

Cuiíiido teiiniíiudu 11 linji^raciot) 
de si'ifj meses quu el pueblo tudo 
de Cartagena se impuso al ver la 
<;iuda.l til poder de una turba de 
hainbritutos aventureros, volviamos 
•t nuestros hojeares eucouiiáinloios 
derruidus después de Saqueados, uua 
sola Voz Stítíscap^iba de todp ios pe-
^hiiá, un soio peiisaiiUruLo ncqpuba 
Jas iinaginaciones y se repetían Cun 
patriotisni(> con decisión las frases 
de dse necesita kacer país» tes pre­
ciso de todo punto reconstruir á 
Cartagena.^ 

En aquellos dias en que la oiu. liid 
Solo era un inmenso montón de in­
formes ruina» y qpu nos (jobijába -
'nos en edifici,qs caiilíos reanuiamqs 
h* publicación de nuestro mofiesto pe-
J'iódioo ílevan(Jo gjoileina'^(*í'ía^en« 
."nía todo y declarando de hecho! 
guerra en la localidad á los partidos 
.Politices c a u ^ piimordial do los 
^lesastres que acabábí«mos de p re ­
senciar. , , .^.. 

.¡^Aquollas ideí)spuesta»al frente de 
^'uestro periíklico, no nos pertehe-
^'í«i; eran de ío4o este pueblo que 
fué quien abandonando toda ciase 
,̂ « teoria-s irrealizables, hizo el fir-
•^^ísimo propósito de dedicarse es-
^'Usivainente id fomento de sns in -
*preses materiales, f 'mento para el 
9,ue no necesitaba de ningún par­
tido político. 

. Hemo.s d i choque todo este puc-
"'0 y asi fué en efecto. Todas las 
^'ases sociales, todos los líombres 
"onri^doshicieron abstracción com­
pleta de la.política, para dedicarle 
'̂ '̂ da cual en su esfera al renaci-
'''^•ento de la ciudad.,. 

í^o' hab'ui diversidad de pareceres: 
^^'ifmi(li(ios en una sola asj»irai;ii>n 
P'^Jciainaron como principios nece-
•^oios para reconstituirse losque en ­
cierra el lema que sirvió de base 
^ nuestra reaparición. 

Pero no era bastante lo ya efectua­
do Aquella idea de Cartagena q u e á 
*<>do Stí anteponía, necesitaba forma, 

necesitaba llevarse ai terreno piác-
tico, n cesilaba en lin oi'gunizaciun 
pura producir la Semilla (jue algD 
mas larde liebia dar al |)ais Iriitijseu 
abundancia. 

Sin embaigo, coir.o la idea no era 
esíiusiva de un honil>re, ni de un 
partido, la ciiid.id renacía aunque 
paulatinamente lleváiíJoli el p,i-
triotfsmode sus lujos á mía siiuaiion 
ijUu ni iiua •liu.s !ii¡s¡rio< [)iidieiOii 
im iginar. 

iiizose cuanto el Ínteres pai ticui ir 
piid.) dar di! si, y Va pasa lo algún 
ti'iupi), cuando la MLuacion no era 
tan d<'se.«|)erai)te, cumiió la idea de 
lormar un Centio Car'tageiiero que 
sirviera de base [)ara el porvenir de 
Cartagena. 

Se agitó aquella idea, adcjuirióen 
bien poco tiempo el desai'rollo ne­
cesario y i.iombrose una junta que 
dirigiera aqurlla gran asociación. 

En es I junta directiva elegida 
pi>r adamación, figuraban hnm 
Ijns de los mas importantes de la 
localid d, hambres que habían sa­
bido en otras épocas sacrificarse en 
aras del bien público, homlu'es á 
(juienes el ;pais debe eterno recono­
cimiento. 

Todos esperabamo.s que el Centro 
cartagenero, creado para defender 
los intereses de 1-a localidad, y pro­
curar el engrandecimiento de sus 
industrias, su comercio y su agri­
cultura, no cesaría ni uii mo­
mento en tan noble y patiiótica t a ­
rea, llegando por fin á cumplir fiel­
mente todos y cada uno de los en­
cargos que se le confitiei'on. Ga­
rantía de osa esperanza eran los 
nombres que figuraban al frente del 
Centro, nombres, muchos de ellos 
queridos y respetados, noml)respara 
quiénes este pueblo solo abriga gra­
titud sin límites. 

P^rocomo Cartagena, ásemejan­
za del resto del país, pjiiece que ha 
abandonado sus antiguos y nobles 
sentimientos para lanzarse en un 
indiferentismo social que no puede 
Serle beneficioso, aquel g ran núcleo 
de cartageneros, aquel centro del 
que con razón fundada aguardaba 
mos la prosperidad de este pueblo, 
no ha hecho hasta el día miS que 
dar vueltas sobre el vacio que ^en-

tia on su (l(;ri-i'doi-, y sin embargo 
de! nol)le t!:duer7,o de los encarga­
dos de dir igoli , no lian conseguido 
nada, absíjluUuiianie nada en bene­
ficio licl país. 

Doloroso esdeoiilo, triste confe-
sái'lo; pero oeic^^aiio (]c todo punto 
iiiando se pr i to ide que ese centro 
a (juieii el [)ueido no pueilo conocer 
p ii' siis acüís, tuda Ve/, "qua nadaba 
lioJido liac^r .1 i)i'.sar de sus buenos 
deseos, tenga la cprv'.^entacíon bás­
tanle parí iiii[)oneise al país en un 
asunto de suma tiascendencia'. 

lOsa rej)resenlacion de todo el 
pais que algunos le suponen y que 
en nuestro concepto no existe yaj no 
hubiera podido ser ou ninguna de 
as cuestioniis politioas que mas ó 
menos pronto li lyan de ventilarse 
en la localidad. 

Aun suponi'i idoen el Centro car­
tagenero virilidad bastante para 
continuar existiendo llanta la época, 
indudablemeiito no muy ejana, de 
unas elecciones, creeiBos. todo lo 
contrallo de lo que opina nuestro 
colega <(La Conciliación»;- creemos 
que aquella sociedad del)erá guar­
dar absoluta reserva sobre un asun­
to qué en nada le ataña y que por 
su cualidad de político, fiO debe' ni 
puede hallai'ise b ijo la dirección de 
î n circulo esolusivamente cartage­
nero. 

Esta es nuestra opinión franca­
mente espuerta, opinión quenoocul-
tamos y que nos parece necesario 
hacer púbiic-i para que no llegue á 
creei'se (|ue nosotros hacemos coro 
y nos doblegaams ante exigencias 
estiañas á esta redacción. 

Cuando llegue la necesidad de 
efectuar elecciones, que no desea­
mos, ni creemos desea este pueblo, 
seremos tan francos y tan leales co­
mo lo somo^s boy; pero conste, que 
no es posible reconocer representa­
ción absoluta del pais para este 
asunto, en ninguna de las socieda­
des que sin carácter político se han 
dedicado al fomento de los intere­
ses materiales. 

SÍ tos monárquicos liberales ver­
daderos, cualesquiera quesean nues­
tras respectivas procedencias y 
nuestros diíerentes criterios en cues­

tiones de procedimiento, que son las 
únicas que pueden dividir á los 
monárquicos constitucionales, tene­
mos el claro é ineludible deber de 
unirnos en haz estrecho y apí-etádo 
para obtener pacífica v legal mente, 
que es la manera propia de nosotros, 
el restablecimiento de la monarquía 
parlamentaria, en honor déla l iber­
tad oscurecida, en interés del 6r(3en 
nooral permanente y verdadero, en 
bien patente dí̂ l nais abrumado y 
decaído, y por lo tanto, al im'Ulso 
irresistible de los mandatóé de la 
conciencia y ddl mas puro p'atVfátis-
mo; si loR mon;ifquico«! que tihlÜen-
sen y obren de ese modoj faltaitl en 
nuestro sentir, á una sagrada obl í-
f:,«..i>Tii pul ei i vn lie üonccptu , y se 
dejan arrastrar por inétintii^" Suici­
das, si es verdad que la experien­
cia, como ^ u dicho un profundo 
pensador, es la maestra de la "vida, 
lo mismo de la vida '^íibHcá, colec­
tiva 6 social q u e d e Ih vida indivi­
dúalo privada, y q u e p o ^ h5*rtií'smo, 
no es'lógicámtrtite pOsíbíe qile sean 
imVtifés 3as grahif^s etís£íñ'an¿¿sdel 
largo período •i'evorucíonaWé que 
í^in e^tsínfios a t rave^t ido , éti el Ion-
do de cuya co{Ítt̂  hemos bpbj'do t a n ­
tas amarguras ' y^ tan éribrhiés é 
imudítos deséñgaWosféi tod^ ésto 
é* asi, deeimbs, no e'.stnteíibs cifeHo 
qué existen obligácíon'es parecidas 
«igualmente generales y siígVadas 
para'todos los demás hombrea "de 
buena voluntad que no sean monár­
quicos liberales. 

Porque existen verdadei'amentQ 
en el «lesarrollo dc la vida social i n ­
tereses generales solidarios y per ­
manentes, que por ley desu niisma 
naturaleza alcan/.an y cotn^encfeí iá 
todos los habitantes de un país, á 
los magnates como á los humildes, 
á los ricos como á los pobres, á los 
doctos como á los ignoran teB; ««os 
intereses, en orta palabra, que 'se 
llaman con entera propiedad ' e le­
mentos esenciales, constitutivos y 
fundapientales de toda sociedad, 
porque no se derivan da waaley po-
sítivc m a s ó menos antigua, más ó 
menos sabia, sino dé la mas sabía 
é inquebrantable de tod^s ias le­
yes, que es la ley natural , obra»4s-


